	4.2.1- Un estilo de vida: caminar en la presencia de Dios

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Caminar en la presencia de Dios como la base para adquirir el espíritu de fe

· Participar en la Historia de la Salvación a partir de la Palabra de Dios

· Conocer las actitudes en el itinerario y en la oración de La Salle a lo largo de su vida


	Esquema general

1- Una actitud radical

2- “Para adquirir este espíritu y vivir de él”
3- Dejarse encontrar por Dios...
4- ...y ponerse en camino
Bartimeo

Pablo: encuentro inesperado en el camino

5- De la vida de oración

De 1679 a 1690, la oración del hombre en pie

De 1691 a 1705, la oración del hombre en marcha

De 1706 a 1719, la oración de un hombre purificado


	Libros utilizados

· “Reglas Comunes de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para todos los domingos del año”, Juan Bautista De La Salle
· “Meditaciones para las fiestas principales del año”, Juan Bautista De La Salle


1- Una actitud radical


“Acordémonos de que estamos en la santa Presencia de Dios”: Es una fórmula que pertenece a nuestra cultura institucional lasallista. Pero tiene profundas raíces en la historia de los creyentes y buscadores de Dios. Por lo menos llegan hasta Abraham: “Camina en mi presencia con lealtad” Génesis 17,1. Sus raíces también se expanden por toda la vida de Juan Bautista De La Salle. Lo que él escribirá de santa Teresa es, en realidad, su propia experiencia:

“Además, como todo lo encontraba en Dios, tenía la suerte de encontrar a Dios en todas partes; en cualquiera situación o cualquier lugar en que se hallase, Dios le servía de guía... Ello la inducía a ejecutar todas sus acciones con la mira puesta en Dios” Meditación 177, 3,1. Sobre santa Teresa. 15 de octubre.
Obsérvese que, lo que está en el trasfondo, no es una imagen estática de Dios, ni una divinidad en la que uno se sumerge perdiendo su propio yo. Al contrario, es un Dios personal, activo, metido en la historia, un Dios que guía a la persona si ésta lo acepta.

Esta referencia vital a la presencia de Dios es una actitud radical, una muestra de radicalismo evangélico. El fundador insistirá una y otra vez en esa actitud que debe sustentar cada una de nuestras acciones.

“¿Hacen todo como quien está delante de Dios, es de Dios y como quien no tiene que agradar más que a Dios?” Meditación 45,3,1. Para el martes de Pentecostés. Del segundo efecto que produce el Espíritu Santo en el alma, que es hacerla vivir y obrar por la gracia.
“Guiados por Dios, movidos de su Espíritu y con inten​ción de agradarle” Reglas Comunes 2,6
No se limita, por tanto, al mero recuerdo ocasional o casi anecdótico.

“Vivir en la presencia de Dios”
consiste, según lo entiende De La Salle,

en un dinamismo interno
por el que el hombre presta atención a Dios,

lo descubre en el mundo, en las personas,

en las cosas y en su propia vida,

intenta hallar su voluntad,

y obra conforme a ella.

La presencia de Dios da unidad a nuestra vida, pues toda ella se sitúa en ambiente sagrado. El ambiente no se hace sagrado porque se vaya sembrando de gestos de santiguarse, estampas o cruces, sino por su dependencia del “querer” –voluntad– de Dios.

¿Qué sentido tiene, entonces, “recordar la presencia de Dios”? No se trata, pues, de santificar el trabajo poniéndole un signo externo de referencia a Dios. En realidad, el trabajo es santo si es voluntad de Dios. Más bien se trata de recordarse a sí mismo que “lo que estoy  haciendo es voluntad de Dios, es continuar la obra de Dios, y por tanto he de hacerlo a conciencia”. Como el recuerdo que el esposo tiene para la esposa mientras está trabajando, y ello, no sólo le anima a realizar mejor su trabajo, sino que le ayuda a actualizar y hacer más hondo su amor.

Una experiencia muy personal del Hno. John Johnston, Superior General, nos ilustra este tomar conciencia de Aquél que está en la raíz de nuestra vida y de nuestras obras:

“Mis padres gozaron de unas relaciones interpersonales intensas durante más de cincuenta años. Tengo un vívido recuerdo de mi niñez cuando mi padre telefoneaba a mi madre desde su lugar de trabajo, una o dos veces diarias, sin falta. Estos contactos por teléfono fueron momentos de ‘acrecentamiento de la conciencia’ de su presencia mutua, momentos que expresaban y alimentaban su amor mutuo. Mis padres no estaban, literalmente hablando, conscientes el uno del otro a lo largo de todo su día de trabajo, pero su relación intensa era tal que influía en su visión de las cosas, en su juicio, en sus decisiones y en todas sus acciones de la mañana a la noche...” Carta Pastoral, enero 1990

Comprenderemos así por qué De La Salle insiste a los hermanos:

“Entre con frecuencia dentro de sí para renovar y vigorizar el recuerdo de la presencia de Dios.

Cuanto más procure mantenerlo, mayor facilidad hallará para hacer bien sus acciones y cumplir bien sus obligaciones.” Carta 1,5. Al Hermano Anastasio, a 28 de enero de1711.

“Entre... dentro de sí”: la invitación, frecuente en De La Salle, refleja su gran preocupación por cultivar el hombre interior Cfr. Efesios 3,16. No es una técnica para el aislamiento, sino una condición para el encuen​tro -–nteriroirdad–.

2- “Para adquirir este espíritu y vivir de él” Reglas Comunes 2,3
Este dinamismo interno se sostiene sobre dos ejes: son los mismos que se necesitan para el dinamismo de la oración, según la describe De La Salle: la palabra de Dios y el “sentimiento de fe”. 

Tendremos ocasión de ir desentrañando esta expresión tan lasallista: “sentimiento de fe”. De momento nos basta con señalar que no se trata de algo “sentimental”, sino algo que brota muy de dentro de la persona y tiene mucho que ver con el “querer” en su doble acepción: el “querer” de la voluntad y el “querer” del amor. La voluntad y el amor de la persona se dirigen hacia Dios y se apoyan totalmente en Él: eso es el “sentimiento de fe”.


El primer eje viene a ser como el alimento que nos mantiene en camino. La Palabra de Dios hay que “saborearla”, llevarla en el corazón. Ella nos va haciendo formar parte, de una manera cada vez más plena y consciente, de la Historia de la Salvación. Por eso De La Salle intenta comunicar esa familiaridad con la Palabra a los hermanos, como lo primero que les va a facilitar el adquirir el espíritu de fe y vivir de él:

· “Para adquirir este espíritu y vivir de él: 1.º los Hermanos de esta Sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura; y, para manifestarlo, llevarán siempre consigo el Nuevo Testamento, y no pasarán ningún día sin leer algo en él, por sentimientos de fe, de respeto y de veneración a las divinas palabras que contiene, considerándolo como su primera y principal regla.” Reglas Comunes 2,3.

El segundo eje se refiere explícitamente a la disposición interna con que debe hacerse el camino: supone, a la vez, un esfuerzo de la voluntad y un abandono confiado en las manos de Dios, pues estamos haciendo su obra:

· “2º Los Hermanos de esta Sociedad animarán todas sus obras con sentimientos de fe; y al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios, a las que adorarán en todas las cosas, y por las cuales procurarán conducirse y regularse” Reglas Comunes2,4.
El “andar en la presencia de Dios” es como el corazón del “espíritu de fe”: nos dispone para una “aceptación afectiva” de su voluntad, nos hace estar abiertos y disponibles al querer de Dios.

 3- Dejarse encontrar por Dios...

El encuentro con Dios es un tema que ilumina toda la Biblia. Casi podríamos decir que la Biblia parece gozarse en presentarnos un Dios que está “al acecho” del hombre –en el mejor sentido de la expresión– para encontrarse con él, para hacer alianza con él, para ser su compa​ñero de camino. En la mayor parte de los casos, este encuentro se produce a través de mediaciones humanas.

Y si todo verdadero encuentro humano tiene repercusiones en sus protagonistas, con mayor razón el encuentro con Dios no puede dejar indiferentes a los que lo experimentan: siempre hay algo que cambia en las personas tras este encuentro.


Abrán, que pasa a ser “Abrahán”: Confiando en la promesa de Dios, abandona su país Génesis 12,1-5 y se somete a un proceso que le lleva a abrazar de manera radical el proyecto de Dios, aunque sea a costa de renunciar a su propio proyecto, el sacrificio de su hijo Isaac, Génesis 22,1-19. Se convierte así en “padre de los creyentes”.


Moisés, que había dejado Egipto para salvar su propia vida, por miedo al Faraón Éxodo 2,14-15, vuelve allí para salvar a sus hermanos hebreos: Dios le ha llamado y le ha asegurado su presencia Éxodo 3,15.

Jeremías, es capaz de superar sus temores y decepciones, ya que “se ha dejado seducir” por Dios, y no puede callar la Palabra que le quema dentro Jeremías 20,7-11.

María, sin comprender demasiado a dónde la conducirá su SÍ, acepta ser la madre del Mesías, pues ha creído en la Palabra del Mensajero divino Lucas 1,26-38.

La samaritana, a pesar de las normas sociales en vigor, se deja interpelar por Jesús, y se convierte en su portavoz entre sus compatriotas Juan 4,1-42.

Simón, Andrés y los otros que “dejan sus redes” para vivir la aventura con Jesús. Alternativamente, se sentirán entusiasmados, extrañados, golpeados por la actitud de su Maestro. Llegarán incluso a abandonarle. Tras la Resurrección, se sentirán transfor​mados hasta el punto de triunfar de todas las adversidades para testimoniar su fe.


Las mujeres que iban al sepulcro la mañana de Pascua para embalsamar el cadáver de Jesús: en cuanto accedieron a la fe en la Resurrección, son ellas las que evangelizan a los Apóstoles Lucas 24,1-11.

El joven rico y Zaqueo: también se encuentran con Jesús. Uno, “bueno”; otro, “malo”. El bueno Lucas 18,21 no se deja cambiar; se aleja frustrado de Jesús Lucas 18,23. El malo 19,2 reconoce su necesidad de salvación; acepta gozoso a Jesús Lucas 19,6. En medio, la advertencia de Jesús: “¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios!” Lucas 18,24. Pero también la promesa de la gracia para la conversión: “Lo imposible para los hombres, es posible para Dios” Lucas 18,27. Quien recibe la gracia resulta transformado.

4- ... y ponerse en camino

En cualquiera de los personajes anteriores se ve claramente: Dios  se encuentra con el hombre y lo va guiando “de un compromiso a otro”; lo pone en camino. Pero el símbolo aparece con toda claridad en estos dos: El ciego Bartimeo y Pablo.

· Bartimeo:
El relato de Bartimeo está al final de la sección llamada “del camino”, en Marcos 8,27-10,52. En esta sección, Marcos presenta a Jesús siempre en camino; un camino que le conduce a Jerusalén, es decir, a la cruz; Él es Mesías Marcos 8,29, pero un Mesías que salva dando su vida, y eso no lo acaban de entender sus discípulos. Pues eso es precisamente lo que Jesús va a pedir a quien quiera seguirle: que se ponga en camino para dar la vida.


Ponerse en camino es estar dispuesto a una constante conversión: en mis actitudes, en mi manera de vivir, en mis criterios...


Ponerse en camino, pero ¿hacia dónde?: siguiendo a Jesús; es decir, uniéndose a su proyecto. “Busquen primero el reino de Dios y hacer su voluntad, y todo lo demás vendrá por añadidura” Mateo 6,33.


En camino, pero no en solitario; unidos al grupo de los creyentes.

El ciego Bartimeo se presenta como símbolo del que llega a ser seguidor de Jesús:

“Llegaron a Jericó. Más tarde, cuando Jesús salía de allí acompañado de sus discípulos y por bastante gente, el hijo de Timeo, Bartimeo, un mendigo ciego estaba sentado junto al camino. Cuando se enteró de que era Jesús de Nazaret quien pasaba, se puso a gritar:

- ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!

Muchos le reprendían para que se callara. Pero él gritaba todavía más fuerte:

- ¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!

Jesús se detuvo y dijo:

- Llámenlo.

Llamaron entonces al ciego, diciéndole:

- Ánimo, levántate, que te llama.

Él, arrojando su manto, se levantó rápidamente y se acercó a Jesús. 

Jesús dirigiéndose a él, le dijo:

- ¿Qué quieres que haga por ti?

El ciego le contestó:

- Maestro, que recupere la vista.

Jesús le dijo:

- Vete, tu fe te ha salvado.

Y al momento, recuperó la vista y lo seguía por el  camino.” Marcos 10,46-52
	Bartimeo es un ciego.
	Individualista, metido en sí mismo, insolidario, cerrado a las necesidades de los otros...

	Sentado junto al camino.
	Instalado, “está muy bien como está”, ¿para qué cambiar?

	Pidiendo limosna.
	Sus necesidades se las satisfacen los otros.

	Al oír que era Jesús quien pasaba, empezó a gritar: “Jesús, ten compasión de mí”.
	Se da cuenta de que Jesús es el único que puede sacarle de esa situación, y le suplica que lo haga.

Es el hombre en oración.

	Muchos le decían que se callara.
	Tropieza con la incomprensión de la gente. Nuestra sociedad no entiende que uno quiera “convertirse”...

	Llamaron al ciego diciéndole: “Ánimo, levántate, que te llama”.
	Se deja animar y conducir por los que siguen a Jesús (la comunidad).

	Bartimeo recuperó la vista.
	Se convierte en el hombre de ojos abiertos para los demás, el hombre solidario, el que entiende la vida como un don de Dios.

	Y lo seguía por el  camino.
	Se junta al grupo de los creyentes, los que van en camino con Je​sús.


El encuentro con Jesús es “en el camino”: el camino señala una dirección para avanzar, según la generosidad y  las posibilidades de cada uno. El ciego Bartimeo es el modelo del que llega a ser seguidor de Jesús.

· Ponerse en camino es estar dispuesto a una constante conversión: en mis actitudes, en mi manera de vivir, en mis criterios...

· Ponerse en camino, ¿hacia dónde?: siguiendo a Jesús; es decir, uniéndose a su proyecto: “Busquen primero el Reino de Dios y hacer su voluntad” Mateo 6,33
· En camino, pero no en solitario: unidos al grupo de los que siguen a Jesús.

· Pablo: encuentro inesperado en el camino
En los Hechos de los Apóstoles se utiliza el símbolo del camino para hacer notar el cambio que se ha producido en la vida de Pablo desde el encuentro con Jesús: deja su camino para abrazar el camino de Jesús.

Saulo se dirige, por propia iniciativa, por el camino de Damasco Hechos 9,3, para apresar “a los seguidores del Camino” 9,2. Pero Jesús le sale al encuentro, “se le aparece en el camino” 9,17 y 27, y lo transforma, invierte su camino. De perseguidor 22,4, se convierte en anunciante del camino de salvación 16,7.

“Saulo, que seguía amenazando de muerte a los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le pidió cartas de presentación para las sinagogas de Damasco, con el fin de llevar encadenados a Jerusalén a todos los que encontrara, varones o mujeres, que siguieran el camino de Jesús. Cuando estaba cerca del camino de Damasco, de repente lo envolvió un resplandor del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía:

-Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

Saulo preguntó:

-¿Quién eres, Señor?

La voz respondió: 

-Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad y allí te dirán lo que debes hacer...

...Ana​nías fue, entró en la casa, le impuso las manos y le dijo: 

- Hermano Saúl, Jesús el Señor, que se te apareció cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo.” Hechos 9
5- De la vida de oración

Cuando De La Salle enseña a los hermanos a orar, en su libro “Explicación del Método de Oración Mental”, les dice que la oración ha de hacerse “desde el fondo del alma”, es decir la interioridad.

Es como decir: desde lo más íntimo de nosotros mismos, desde lo más auténtico que hay en nuestro ser. Es ese lugar de mi vida en el que yo me siento más presente, donde estoy viviendo más a fondo y donde me siento más yo mismo, sin caretas. Es el lugar de la transparencia, de la raíz del ser, de la apertura a Dios y a su proyecto sobre mí. Es el punto de encuentro entre mi ser y el misterio de Dios.

A ese punto de encuentro, Dios nos va conduciendo en la vida..., cuando nuestra vida es un caminar en la presencia de Dios. Eso es lo que hace que mi oración sea auténtica. Sólo desde una vida que se abre a la presencia de Dios, que la discierne en las situaciones de cada día, que la percibe en su historia, que se deja conducir por ella... sólo desde esa vida tiene pleno sentido este ejercicio orante de la presencia de Dios, tal como nos lo presenta De La Salle.

Y nada mejor para entender lo que De La Salle quiere decirnos, que contemplarlo en su propio itinerario: él se va dejando conducir, de experiencia en experiencia, de compromiso en compromiso, hacia un lugar radical. La presencia de Dios no se encuentra si primero no se ha hecho ese recorrido hacia donde Dios conduce.

Encontramos tres actitudes en el itinerario y en la oración de La Salle a lo largo de su vida:

· De 1679 a 1690, la oración del hombre en pie
El hombre en pie, el vigía, el centinela, el que escruta los signos de los tiempos, porque Dios está a punto de llegar. Es el hombre en búsqueda.

En este período se producen en De La Salle los cambios más radicales:


de su casa, a la casa de los maestros;


de la Catedral, a la escuela;


del oficio coral, al oficio escolar en que se ocupa de los maestros y de los niños pobres;


cambio de relaciones de su familia, canónigos, personas importantes, a otro tipo de relaciones con los hermanos y los niños.

Es un período de aprendizaje, en el cual el joven canónigo-sacerdote-teólogo se convierte en discípulo que aprende. Antes del encuentro con Nyel, De La Salle es un hombre de Dios, un buscador de Dios. Pero a lo largo de este período llega a tomar conciencia de que es Dios quien le está buscando a él para que se ocupe de las escuelas y de los maestros: “Dios, que guía todas las cosas...”.

Es esta experiencia de un Dios presente y providente, un Dios que me precede siempre, un Dios que está ya conmigo antes que yo lo perciba,... la que fundamenta el “ejercicio de la presencia de Dios” según la presenta De La Salle: es un Dios del presente, que me está llamando a salir de mi propio mundo para entrar en el lugar donde Él me quiere. Es el Dios que me llama a entrar en una relación personal con Él.

· De 1691 a 1705, la oración del hombre en marcha
El hombre en marcha es el hombre creativo, el que está transformando la realidad que encuentra.

Es la época más creativa de La Salle. El período comienza con una fuerte crisis que desembo​cará en la consagración de La Salle junto a los hermanos: “juntos y por asociación” (1691 y 1694). Es un nuevo lugar en el que se sitúa su relación con Dios.

Con De La Salle hemos de aprender que la pregunta clave de un creyente no es “¿dónde puedo encontrar a Dios?”, sino “¿dónde quiere Dios encontrarme a mí?”.

En esta época el fundador se dedica a:

· formar a los hermanos, 

· los reúne en asambleas, 

· investiga, escribe, imprime, 

· presenta alegaciones ante los tribunales, 

· realiza numerosos viajes, 

· lucha por defender la independen​cia y libertad para anunciar el evangelio a los pobres, ante las autorida​des civiles y eclesiásticas. 

Es una respuesta creativa para realizar la obra de Dios que tiene encomendada.

La oración de La Salle en este período es la oración de un hombre en marcha, que ha de vivir la tensión entre su intensa actividad y la oración: ha de esforzarse por buscar lugares y tiempos para la oración. Pero sin dicotomías: es consciente de estar haciendo la Obra de Dios; en el ministerio encuentra a Dios y desde él vive unificada su vida.

· De 1706 a 1719, la oración de un hombre purificado
Es el hombre que pierde la seguridad del terreno firme; se le conmueven hasta sus cimientos; llega a quedarse sin más asidero que la fe...

Es el período más conflictivo. Incluso el lugar geográfico es poco estable. De La Salle tantea los pilares de la obra realizada, y tiene la impresión de que se caen; al final de este período, duda hasta de sí mismo; llega a pensar que todo su camino andado ha sido una pura ilusión... Así es conducido a un lugar muy radical en la experiencia religiosa; es el lugar de Job, la prueba del abandono y el fracaso, el silencio de Dios. Su experiencia de Dios y de oración será muy distinta a las anteriores –purificación–. 

Al final, los hermanos serán los mediadores de Dios para salir de ese lugar y comprobar que los dones recibidos al principio ya están maduros, no han sido una ilusión...

Esa fórmula final de su vida:

“Adoro en todo el proceder de Dios para conmigo”
es la oración integradora del discípulo que se ha hecho ministro, 

del ministro que se ha hecho profeta, 

del profeta que ha tenido la experiencia de verse conducido por Dios

en cada momento de su vida
